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Nueva siembra 
impostergabie 


Hemos obrado y propagudo, y se- 
guimos obrando y propagando, como 
siendo más que animales con estóma- 
go, como si la satisfacción sibaritica y 
pantagruélica que esa cavidad deman- 
da con el despertar de las pasiones 
inferiores que ella provoca, fuese la 
razón de ser superior a cualquier otra 
entre nosotros, y de la razón económi- 
ca de la ideologia social. | 

Sólo como excepción surge tai cual 
otro €spiritu superior que siente ne- 
cesidad del arte, de la ciencia bien 
entendida, de la expansión moral y 
afectiva hacia alturas luminosas, pero 

' vése muy pronto absorbidu por el 
prosaismo del vivir material o acorra- 
lado por las mentes fofas, por el nú- 
mero infinito de embotados de deseos 
y hambres, por los Sanchos sociológi- 
eos cuyo único ideal es la despensa y 
el cabaret, el restanrant y el musci- 
hall, el disfrutar como el ricacho que 
yeranea y no trabaja o como los a- 
fortunados de la banca y de la polí- 

tica, : 


de Zeoboldo Nievaaá nuestros dias esa 
es, desgraciadamente, la faz más ruele- 
vante de la ideología que se sirve a 
las masas, y €sa es la constatación más 
acabada de la incapacidad para afron- 
tar un cambio, de la falta de «onvie- 
ción en las prédicas, del  platonismo 
de nuestros ideales, como bien clara- 
mente lo demuestra el número muy 
crecido, de los que, un día estimables 
compañeros, celebrados tribunos, escla- 
recidos escritores, camaradas de «ual- 
quier valia, pero de arrestos” grandilo- 
cuentes, que se pasaron al cercado 
ajeno apenas ofrecido el pienso que 
apetecian, la canongia que auhelaban, 
la posible satisfacción de las hambres 
pasadas, las privaciones sufridas, las 
pasivnes contenidas, que les llevaron 
a lideres de barricadas sin el corazón, 
sin la fe, sin la inteligencia. sin la vo- 
luntad y convicción que un ideal dig- 
no y noble como el que sustentamos, 
reclama, exige de sus propagadores... 
Pero la masa... ¡Oh, la masa! 

El afán inmoderado del número, el 
prurito de contarnos, la vanidad del 
contingente como sujetos a la politica, 
ha conducido a la tergiversación la- 
mentable de los principios faudamen- 
tales del libertarismo, y hénos aqui, 
cou la necesidad de iniciar nuestra 
siembra retrocediendo medio siglo, re- 
comenzando una revisión de lo mucho 
bueno que se teorizara entonces, con 
los agregados indispensables impnues- 
tos por las cireunstancias y el medio, 
pero sin descuidar cada nno su pro- 
pia formación, la siembra en su cam- 
po mental, afectivo, volitivo que es 
donde más lozano y firme debe arrai- 
ear el Ideal. Sin esa condición vital, 

“dla simiente caerá en el yermo, será in- 
fecunda o nacerá raquítica y me.ciocre 
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Los conceptos de integridad ideoló- 
gica no pueden exceder los limites de 
las posibilidades humanas en el orden 
de su aplicación práctica. Individuos 
y grupos están sujetos a la presión de 
factores adversos a su modo de pensar 
y sentir, hasta lo infinito, hasta lo in- 
concebible, pues se encadenan de tal 
forma las causas “determinantes de las 
distintas acciones del hombre, son tan 
múltiples y complejas. que no es po- 
sible en ningún caso señalar enal cir- 
cunstancia ha obrado con mayor fuer- 
za en la ejecución de este o aquel ac- 
to personal. Exigir, pues, vna norma 
absoluta, precisa y rectilinea para apli- 
car con idéntica inflexibilidad a todos 
los temperamentos, a las situaciones 
más diversas y a las inteligencias más 
varias, seria absurdo y ala vez teme- 
rario por lo que se refiere al mundo 
de nuestras relaciones de conglomerg- 
do ideológico, en el cual el raciocinio, 
antes que el apriorismo dogmático, ri- 
ge el común discernimiento. 

" No se nos escapa, sin embargo, la 


naturaleza elástica de.esta teonta. Rien 


pagandas más o menos ideológicas 


sabemos que con ella pueden ser jus- 
tificadas las peores trasgresiones a nna 
doctrina y aun las más grandes villa- 
nias contra la dignidad humana. Más 
el otro polo no seria menos funesto si 
hubiéramos de girar dentro de su 
órbita estrecha, aferrados a conceptos 
inaplicables, que si algo podrian tra- 
ducir prácticamente habían de ser con- 
secuencias de aspecto completamente 
negativo del objeto perseguido. 

Para salvaguardar una moral, fre- 
cuentemente se cae en el yicio. Los 
mejor inspirados precursores de la de- 
mocracia, son justos en sus criticas al 
despotismo, pero en nombre de la li- 
bertad, cenando han podido, cometieron 
los crimenes más atroces. Antes de 


tante, metódica, individual primero, 
colectiva poco a poco. y sólo cuando 
cada uno sepa cumplir con su deber, 
sepa valorar a los demás con eleva- 
ción de juicio, tenga un comportamien- 
to social, individual, público y privado 
sin máculas, sólo entonces podremos 
pensar en preparar las futnras genera- 
ciones para el cambio qne tanto 
predica, y seguramente que entonces 
estará mucho más cerca ese cambio, 
la deseada transformación social, de lo 
que está hoy, a pesar de todos los cor- 
tos plazos que le asignan los ilusos 
burlados por toda clase de apariencias 
y poco exigentes en cnanto a la pu- 
reza ideológica y ética de la sociedad 
del porvenir. 

Mientras nosotros yv los nuestros: ho- 
gares, medios, relaciones, costumbres, 
aspiraciones, vida, no ofrezcan una su- 
perioridad absoluta en relación con el 


se 


medio actual, poco confiamos en sul 


caducidad, porque para sustituir las 
malas siembras con las semillas que 
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éso el cristianism', hub” de cejar, col; 
la carne de sus mártires, las corrientes 
de sangre que el cesarismo extraía del 
corazón de la humanidad, pero a su 
vez se trocó en una doctrina de vio- 
lencias y hubo de imponerse al mun- 
do por el hierro y por el fuego. 

No basta el hecho de perseguir un 
noble objetivo para justificar un mé- 
todo, y, sobre todo, sistematizar su 
empleo. Una mania es fácil de adquirir 
y muy cificil de abandonar. Y cuan- 
do, además, median factores de incom- 
prensión, incultura y de interés má- 
terial privado, todo tiende a desviar 
el juicio de los hombres por muy bien 
intencionados que sean, por mucho 
que amen sus ideales y por muy alto 
que se figuren poner su espiritu de 
consecuencia, demasiadas veces lleya- 
do a los más inferiores planos de in- 
consecuencia por virtud de ciertos es- 
tados de alma nsaz morbosos. Con- 
vengamos en que todo eso nos afecta 


como hombres de una época desven- 
turada para la razón humana, cuando 
ni el equilibrió «le la uuéestre> 109 48 
dable mantener frente a los imperati- 
vos del tiempo que nos toca vivir, y 
empezaremos a ser justos, colocándo- 
nos al pie del mejor camino, por el 
qne podremos marchar en adelante 
alegremente, entonando nuestros vi- 
brantes himnos de guerra al privilegio, 
como el mejor signo de que nos com- 
prendemos, nos amamos y no hay obs- 
,¿táculo capaz de contener nuestra mar- 
cha hacia la meta de las comunes as- 
piraciones. 

Con esa adhesión mistica, enfermiza, 
al pontificismo y ese terror pánico a 
la verdad que lastima, que hiere creen- 
| cias, no concepciones, que roza sensi- 
'Lilidades mal elaboradas, sentimientos 
.supersticiosos y no fueros colectivos, por 


[que estos no pueden tener como base 


el culto a la hipocresia, nos encami- 
vamos decididamente ¡oh, si! al plano 
de los partidos politicos, donde la per- 
sonalidad integral no existe, porque 
depone todos sus atributos en nombre 
de las conveniencias de fracción, de 
las opiniones hechas por ajeno discer- 
nimiento y de una noción ética ad- 
da la disciplina. He abinna cosa 
que no comprenden aquellos camara- 
das que epilogau con un ¡amén! las 
| maldiciones de un extraviado  cual- 
| quiera en iunciones de pontifice, co- 
mo si la capacidad interpretativa, el 
¡sentido de previsión, la facultad «de 
¡examen y el privilegio de las certi- 
dumbres, fueran privativos de deter- 
minados murtales arribados a nuestro 
medio. como cantores de una nueva fe, 
a quienes hay que creer y acatar. 

Es la razón, se dice, la que deter- 
mina esta nuestra conducta, la coinci- 
dencia de criterios, la unidad de pen- 
samiento [rente a determinadas cuestio- 
tiones. Pero antes de que las trom-¡ 
petas de alarma, con su eco fánshra | 





como todo lo que es producto de la|ellas dieron, maldito si vale la penajdoliente y quejumbroso, hendieran el 


imprevisión y el descuido. 


La uueva siembra ha de ser cons- 


molestarse. 
ZEDA. 
L 
Soc. Geschiedenis 
Amsterdam 


espacio trasmitiendo la opinión hecha 
¿según viejas fórmulas en el laborato- 


Iservación del individno 
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rio de viejos alquimistas, a nadie se le 
ocurrió ver peligros en la actitud dé 
uno o varios hombres y no faltaron 
quienes los. alentaran con su adhesión 
y su aplauso, que más. tarde iba a 
convertirse py anatega 0 gn enerespa- 
miento de puños contra aquellos mis- 
mos cuya altivez se exaltara como un 
digno exponente de el alma anfrquis- 
ta. Ese cambio más o menos brusco 
de opinión, pasando del elogio a la 
diatriba y luego a la condenación de 
los que ayer fueran proclamados como 
ejemplo de independeneía- personal y 
entereza de carácter, suele justificarse, 
precisamente con los mismos vocablos 
de las sibilinas ávidas de conservar su 
clientela, que presagian el porvenir de 
las personas por ciertos signos exterio- 
res e indican procedimientos preven- 
tivos para torcer su lamentable desti- 
no. Es asi como vegetamos en un 
ambiente de infinita tristeza, recelosos 
y esclavos del prejuicio arraigado en 
nuestros espiritus por una prédica 
mendaz, destinada a mantener ascen- 
dientes personales, en peligro de nau- 
fragio siempre, si se agitaran las aguas 
tranquilas, pero turbias, de este mar 


sin horizontes de nuestra vida colecti-_ . 


va. 
Fijemos, pues, rumbos nuevos a nues- 
bra” couduzta antes. quesea terde. -.A- 


bandonemos ese nirvana de las creen- 
cias y démosno más al examen de. 
nuestros problemas, que es tanto  co- 
mo desofiicializar la opinión crear 
los únicos valores positivos que son 
accesibles en lo presente: la emanci-' 
pación de los espiritus para llegar a 
la libertad total de los hombres. 


v 


La solidaridad 


Entre los fundamentos naturales de 
una sociedad libre, hemos de  ¡imeluir 


el principio de «solidaridad», que 
abarca la idea de la reciprocidad, el 
más bello concepto de justicia y la 


fraternidad práctica. 

Recordemos cómo el trabajo  socia- 
lizado relaciona y agrupa a los hom- 
bres, cámo desarrolla la asociación en 
vasta escala, constituyendo los elemen- 
tos de sociabilidad, y cómo el libre 
acuerdo enlaza y completa la organi- 
zación social. Toda esa progresión de 
necesidades ineludibles, desde la con- 
al bienestar 
general de la comunidad, satisfechas 
naturalmente, desarrolla el espíritu de 
fraternidad sincero, positivo, porque 
mbién una necesidad del ser hu- 


do 


es ta 
mano y del ser social, so pena de- 
uo haber sociedad posible, y porque 


nada hay que lo impida, lo vicie o lo 
anule; lo contrario hoy sucede, por 
las muchas razones que hemos expues- 
to, que hacen antagónicos todos los 
intereses y enemigos a todos los hom- 
bres. Destruidas las causas produc- 
toras del desorden social, la * human:- 
dad será buena y altruista hasta por 
egoísmo. 

Ahora bien: es una deducción lógi- 
ca del estado social bosquejado que 
la solidaridad será un hecho, pnes 
cada individuo, como cada colectividad, 
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atraviesa periodos sumamente críticos, 
durante los cuales necesitan el apoyo 
de las atenciones y cuidado de los 
otros individuos o de las otras colec- 
tividades. No es menester de un gran 
discufso' pára' convencerse de elld. 'To- 
do individuo, en' su infancia, eh sus 
enfermédades, en sti vejez, está “impo- 
* sibilitado de atenderse, y, por lo tan- 
to necesita del apoyo de los demás. 
“Estas circunstancias difíciles la sufren 
indistintamente todos los serés; y cla- 
ro es que en el interés, en la conve- 
niencia, hasta.en el egoismo de todos 
está arreglar las cosas de manera que 
el necesitado sea cuidado con cariño- 
so celo; aun-sin contar que sobra bon» 
dad para que ntáneamente se acú- 
da a mitigar pena y a cónilevar 
toda situación delicada. 

También los pueblos más previsores 
hállanse sujetos á. las brusquedades de 

“la Naturaleza, que no siempre es la 
bondadosa y vivificadora madre; a ve- 
ces es bien hosca y salvaje, y siembra 
la destrucción y la muerte por doquier, 
por medio de huracanes, terremotos, 
inundaciones, granizo o helada, que 
asolan los campos, derrumban edificios, 
cortan vidas y anulan esfuerzos inu- 
merables. ¿Qué pueblo, qué comarca, 
no sufre alguna vez táles desdichas? 
Luego, aunque no sea más que por 

O se impore en la concien- 

cia humana el deber de auxiliar con 
todos los recursos sociales a los pue- 
blos desgraciados por los que han te- 
nido la dicha de librarse del infortu- 
nio. A pesar de la insolidaridad de 
la sociedad presente, algo se hace en 
ese sentido, y cada vez con más noto- 
ria filantropia y actividad, ¿qué no ca- 
be esperar de una sociedad más per- 
fecta, en la que el egoismo grosero no 
tendrá 'razón de “ser? ; 

El principio de la solidaridad es na- 
tural y muy humano. Esuna conse- 
cuencia de la asociación en todos los 
seres y una resultante cualidad en el 
hombre. La solidaridad no es, por 
cierto, vi la humillante caridad, ni la 
vanidosa filantropia, formas degenera- 
das del sentimiento de la solidaridad: 
es la reciprocidad; es el derecho de 
coasociado, asi para los goces como 
los. infortunios; es el caracteristico hu- 
manismo de la civilización verdad. La 
generosidad humana es muy grande, 
y ella sola es capaz, como lo tiene 
> de cumplimentar esas necesi- 

ades individuales y colectivas; pero el 
hombre no quiere depender de la ge- 
nerosidad, que puede a veces ser insu- 
ficiente o tardia; él afirma el derecho 
al mutuo apoyo, o los recursos socia- 
les para toda adversidad; pues para 
esto vive en sociedad, para esto con- 
tribuye al patrimonio común y al ge- 
neral bienestar cuando se halla en con- 
diciones de hacerlo, y justo es tam- 
bién que se establezca, la reciprocidad 

"en caso adverso. No viene el niño a 
pedir el calor de un hogar que no ha 
solicitado; no quiere el anciano implo- 
rar un auxilio después de haber dado 
toda su savia a la sociedad; no pue-|' 
de reclamar un snacorro la mujer en 
sus penosos trances, cumpliendo una ley 
natural renovando la humana especie; 
no: es la asociación, es la sociedad, es 
la humanidad que se apresura, por su 


Fisiológicamonte todas las: mujeres 
son madres. Lo “son 'por naturaleza, 
por instinto, por amor y por. netesi- 
dad. Las que la naturaleza les niega 
este don son una anormalidad física. 
Hoy muchas mhjeres se niegan a ser 
madres, esto se debe sólo a un factor 
de indole económico; dificilmente “de 
origen moral. 

La mujer siente ia necesidad de la 
maternidad, tan profundamente arrai- 
gada en todas las mujeres, que el que- 
rer negarlo ,sería un absurdo. La ma- 
ternidad en la mujer es complemen- 
taria a su sexo. No es verdad, como 
hicieron creer artistas y escritores, que 
fisicamente perdiese en sus atractivos; 
wás al contrario, deja las lineas insi- 
pidas de la virgen, para manifestarse, 
surgir en su plenitud de formas, asi 
como el abrirse de una ros».  Moral- 
mente no hay nada más grande, más 
fuerte y constante. : 

Yo no digo esto por influenciar a 
que las mujeres fuesen madres, no; só- 
lo hago constar cuán poderosa fuerza 
es la de la madre. ¿Pueden haber sen- 
timientos tan profundos y dasinteresa- 
dos como los de la madre? Yo creo 
que el sentimiento de madre es supe- 
rior a cualquier otro por muy sentido 
que sea. Hemos visto exponer razo- 
namientos por los cuales se nodría ore- 
er que hay otros sentimientos más ele- 
vados que los de madre. Más no es 
cierto; ninguno tiene la constancia, la 
intensidad y la abnegación de la ma- 
dre. 

Para mi.la madre, es la que siente 
más profundamente el amor, el deber 
y el dolor. Y no en un caso aislado, 
como sucede con las demás manifesta- 
ciones de amor altruista, sino en todos. 
El caso aislado lo formaría, en cambio, 
una, que por razones desconocidas,-en 
vez de madre, es hembra cruel y bru- 
tal. ¡Y no se piensa cuán poderosa 
influencia moral poseen las madres! 
En verdad ¿a qué punto no es capaz 
de llegar una? Por amor al hijo, so- 
portaría desde el más bajo al más al- 
to de los sacrificios; no hay trabajo 
que le canse, no hey dolor que no 
soporte, ni vergúenza que no afronte; 
todo lo excusa, todo lo perdona. Pa- 
rece que quiero hacer un himno a la 
maternidad, más es sólo "el deseo de 
querer dar un pálido dibujo de lo que 
son las madres. : 

¿No habéis nunca dido el grito de 
dolor de la madré : exasperada? * ¡Cuán 
intenso y sincero! Nos da una sensa- 


alma. ¿Quién no conoce el heroísmo 
de las madres? Ejemplos de madres 
que se “ponen “deliínte” de “los” trenes 
ara detener la marcha de los hijos, 
y muchos. Siendo yo muy niña vi 


cia, como fundamento social. 
A. P. P. 


bien, por su respeto, por su alta afec- 
tividad,.a recibir al niño con ternura, 


a Ofrecer solicito el abrazo al anciano, 

a cuidar a la mujer en sus más im- 

rtantes funciones; y todo eilo habien= 

¿do organizado las convenientes insti- 

tuciones con los más poderosos recur- 

sos de la Ciencia embellecidas por el 

, Arte y atendidas por todos con fra- 
- termal amor. Esa 

La solidaridad, pues, quedará insti- 

** tuida en la sociedad libre, como la li- 


grandes palacios; y dicen, que' poco 


meneas y las relucientes cú 


VERBO NUEVO 


: LAMADRE : 


























ción de pena infinita, “nos- traspasa el 





un grupo de madres afrontar los sol- 
dados, sia miedo a las bayonetas, con 
el propósito de impedir la marcha de 
sus hijos. Podemos pensar por un mo- 
mento que si las:madres fuesen eman- 


cipadas, libres de todo prejuitio, cul- 


tas e inteligentes, ¿cuál no sería. la 
próxima generación? Con las madres 
conscientes, ¿no seria precisamente la 
sociedad del porvenir, donde la madre 
educádora de sus hijos, desde. peque- 
ños. les diese nociones de la vida real, 
de ética y justicia? ¿Qué gobierno le 
arrancaria el hijo para ser soldado y 
menos para las guerras? 

¡An! Sa acabaría con los cuarteles 
¡y cómo temblaria el actual sistema 
burgués! ¡Qué diferentes serian los 
hombres! Con madres educadoras, cons- 
cientes, despreocupadas, que conozcan 
la causa que produce la prostitución, 
podriase creer que se habria - acabado 
este ejército de miserables, llaga ho- 


wovimicaaa 15 $n 


* Nósotros también, ¿ramos como una 
selva, cada uno tenía su rama verde, 
su hojita lena de vida o su florecita 
qué era como una ventana al cielo 
por donde velamos pasar a los: ¿rie 
cantores y a nuestro padre el sol ha- 
cia su ocaso; pero llegaron. los bárba- 
ros con sus instrumentos de torturas, 





nos cortaron en el tronco, nos muti- 


laron y pusieron sobre nosotros la cin- 
dad nr su rapiña levantada con. la 
savia de nuestro propio organismo, y 
alli están elios, o como conquis- 
tadores “y nosotros, abajo, forcejeando, 
agrietando los muros por salir a la luz, 
firmes en nuestros propósitos. Cada 
día que.pasa revientan nuevos retoños 
y son tantos ya que la poda diaria 
no. puede acabar con ellos. Y lle 
remos al fin, derruiremos la ciudad 
qúe pesa sobre nosotros y nos alzare- 
mos nuevamente a la luz, al amor y 
a la libertad, aplastando en sus eseom- 
bros a todos. los bárbaros coaligados 
que ya creían sin savia a nuestro ve- 
tusto tronco. 
Saún LurzmLscHwAB. 


rrorosa que afecta a la sociedad como| 


producto de la miseria, ignorancia. y 
vanidad. ¿Qué madre no le eénseñaria 
a sus hijos este horror, las cansas que 
conducen a él y el modo de evitarlo? 
Seria caso raro qne una sola mujer se 
prestase a ser victima. No sería po- 
sible ningún ejército ni lenocinio; no 
existivía ese sin fin de instituciones 
hipócritas de hoy; se derrambaria to- 
da falsa moral. Con las madres cons- 
cientes, no sería otra, cosa que una ge- 
generación consciente. ; 

La madre es el primer factor sóbre 
la inteligencia de la humaniuad; es la 
que Aeja las, primeras impresiones en 
el' niño, las que nunca se borran de la 
mente; es ella quien tiene que ocupar- 
se del desarrol.o armonioso de la in- 
fancia. Darwin nos describe admira- 
blemente la madre en la época primi- 
tiva; nos la presenta como ejemplo de 
abnegación y sacrificio. En todas las 
épocas de la evolución la encontraréis 
animada de Jos mismos sentimientos, 
altiva ante los obstáculos y peligros. 
Si la raza humana se ha desarrollado, 
el primer factor fué la madre; adonde 
hay madres progresistas, encontraréis 
más cultura entre los hijos; sólo en las 
primeras épocas no sufrian las exigen- 
cias de la hipócrita civilización moder- 
na. Es cierto que hoy no son sólo las 
madres las que cultivan las (mentes de 
los niños. Hay las maestras y el am- 
biente que las rodea; más las madres 
son las que más impresionan la inte- 
ligencia infantil; por lo tanto, son las 
primeras a modelar sus mentes y dar 
el ¡Mage rayo de luz. 

¡Ob, mujeres consagradas a vuestros 
hijos, haced que seáis comprendidas 
para dar el gran impulso a la humia- 
nidad hacia el porvenir. 

María R. EstEvE. 








bertad, como el derecho, como la justi- ; estrellas. Pero un día, cuando ya los 


moradores no se recordaban del añóso 


-| bosque que hahian “abatido para cóns- 


truir la comodidad de sus” viviendas, 


|los añosos troncos empezaron a reto- 


ñar, la fuerza de vida de sus raices 
reventaron en gemas y las ramas em- 
pezaron a- alzarse, agrietando los ci- 
mientos, derrumbando las paredes 
levantando los techos, hasta convertir 
la ciudad en un montón de escombros. 


Era, según dicen, el bosque que re- 


conquistaba su imperio; la naturaleza 
vengándose de sus verdugos, la vida 
que vencía al artificio del hombre que 


nulas, eo | habia querido enjaularlá, reducirla, me-|rrón, don' la inbcente d 
po-*del idiota que lo afronta todo sin a- 


terla a golpes de hierro, en_sus 
ani del 

sinehuidaaeS 202 

mebinotemA - 


A 







LOS DPAMAS SILENCIOSOS 
- La caída de la tarde 


Juan, sudoroso, encorbado - sobre,la 
humeante gleba, rompía con la azada, 
los compactos terrones que rodaban a 
sus pies. De pronto se irguió, al oir 
la autoritaria voz del amo quelo in- 
crepaba. ? a EAS 

Juan era corpulento. Su espalda se 
alzaba en los omoplatos formando 1u- 
dosos macizos de nervios, y sus bra- 
zos, largos y musculosos, parecian, des- 
muito seat la fin tensión de la bre- 
ga po a y brutal, Al erguirse 
presentó el pecho poderoso y welludo 
que alentaba como un fuelle de fragua 
y de la boca entreabierta se escapó 
silbante el vigoroso resuello.' 


Descansó las gigantescas manos se- * 


bre el mango de la azada, que se a- 
firmó con fuerza en la húmeda tierra, 
y con la sumisión del siervo, escuchó 
amorrado los epóstrofes del irascible 
señor que, señalando la rastrojera, le 
exigía razón de una injusta holganza. 

El mozallón, desconcertado, repetia, 
una y otra vez, apropiandóselas, las 
punzantes ironias que oia. ; 

—¡Qué no gano el pan que, como! 
¡Qué soy una bestia! ...¡Qué doble el 
lomo! .. .. y anonadado, paseó la vista 
por la tierra destrozada que tenía a 
su espalda y que se prolongaba hasta 
unos lejanos maizales. . > -.. 
. Tres hombres, trabajando sin des- 
canso, no habrian podido hacer otro 
tanto. El gañán lo comprendió así y, 
herido en su amor propio, se” atrevió 
a decir... Py 

—No hay otro, señor... no hay o- 
tro que haga lo que yo. Y sonrió ex- 
tendiendo el brazo con cansado .ade- 
mán por las revueltas tierras que ha- 
bia abonado con su sudor. Después, 
le dejó .caer con desaliento, sonriendo 
siempre, como queriendo humanizar a 
la fiera con la servil mansedumbre 


y |de su actitud. 


El amo exasperado se reyolvió colé- 

rico: ca E, 

. —¡Ladrón!—gritó—¿Te atreves a ne- 

gar la que ven mis ojos? 
Se habia aproximado, acercándose al 

mozo,'que hipaba y sonreia mansu- 


——BROCHAZOS 


traboj 


¡nas cacareadoras, pero estériles, que 
pujanza e intensidad, pues nunca se 


. aún suelen vcasionar muchos dolores 


- dolores de estómagos que son clásicos 


«raro verlo—a través del ojo de la ce- 





conspiración contra los compañeros 
malquistos con su persona de canóni- 
irascible, que no tolera ni un grito 

en el templo librado a su custodia. 
Organizó estos últimos tiempos una 
serie de cónclaves para decidir en de- 
finitiva de la suerte de unos cuantos 
herejes; y, por supuesto, como en esos 
actos todo se resuelve por unanimidad, 
la heregía aumentó desde entonces que 
es un horror, debido a la malnadada 
intromisión de infieles en las reunio- 
nes de cardenales, que hubieron de re- 
querir su ndiente excomunión 
por atrevidos. debe: ser «lá pro- 
pia obra», esa obra a la que dedicó 
salmos de gloria en el sermón de la 
otra mañana. Que presenten «algo su- 
perior», dice más o mebos, con una 
ufanía digna de un idiota o un círico. 
¿Pero quien lo ha hecho todo aqui, 
pubre gatc de Angora, inhábil y ti- 
mido para nio esfuerzo alguno 
en pro de la labor común? ¿Si ese 
movimiento que tanto elogia, porque 
teme cesó sin él el dia pis 
pensado, ya estaba hecho antes que 
apareciera en escena el ambulante ac- 
tor, en pos de una contrata por ¿os! 
caminos del mundo? ... Y desde en- 
tonces fueron siempre los mismos hé- 
roes anónimos quienes lo animaron con 
gus más caros afanes, llenando las cár- 
celes con su carne mártir, no el an- 
gurriento percibidor de jornales, que 
supo siempre esquivar su ahotargado 
pedazo de humanidad a las pursecu- 
cionés. Recuérdese el episodio de 
marzo de 1919, cuando la reacción rea- 
nudó su ofensiva contra los anarquis- 
tas. Entonces el gato lucio, pero ti- 
mido, corrió a esconderse debajo de la 
cama, después de dar a publicidad un 
documento de corte juridico que casi 
justificaba las tropelias policiales en 
nombre del derecho «histórico», el de- 
recho del más fuerte, alrededor del 
cual «La Van ia» tejió una coro- 
na de ditiram observando que si 
los anarquistas se comportaran con i- 
gual «sensatez» en todos los casos, el 
movimiento obrero del país estaría a 
cubierto de los vandalismos autorita- 
rios. Fué el pobre y vituperado Acha 
—vituperado por el más vituperable 
de cuantos tipos de infima moralidad 
ln por nuestro campo—a hacerse 
































del trabajo. No ise un solo Ft Jen 
parásito que no exalte esa virtud por 
qúe pe cuantos beneficios reporta 
a su clase, a la clase de lus que no 
: ni hombre terrible, de esos 
que n del coraje un culto predi- 
lecto, que no sea una gallina. ¿Galli- 


anuncian todas las mañanas un huevo 
y ponen, en cambio, un poro de vien- 
to. 


El simil es aplicable, como a nadie, 
al pelele que lucubra en «La Protes- 
ta» sobre lo eterna, inacabable, abu- 
rridora y aburrida cuestión de la ma- 
yor amplitud del movimiento, de 'su 


e encuentra en ninguna parte donde 
haya necesidad de poner el hombro 
para empujar el o carro de nues- 
tras actividades, obligados a rodar so- 
bre los más formidables obstáculo» y 
merced al esfuerzo de los más diligen- 
tes y menos charlatanes. Será por 
que esos «servicios» no «e pagan y 


de cabeza, además de los habituales 


en quienes deben desafiar las contin- 
gencias de la Incha para sobrevivir, 
por no ser aptos para burócratas oO 
repugnarles la profasión. El esfuer- 
zo más costoso lo hace el cuitado—al 
decir de una publicación gremial que 
tenemos a la vista—todos los' dias, y 
durante pocos minutos, «en el fondo 
de la casa». 

Y en otras añadiremos no- 
sotros. Desde hace un año acá, no es 


rrudura, pues a esos sitios no pueden 


trar más que los fieles... muy 
eles—presidiendo los cenáculos de 





larma ni temor. 

Señor y vasallo estaban frente a 
frente. 

Pará dominar al labriego, el amo 
hubo de empinarse sobre sus ferrados 

es de monte. 

Juan, inconmovible, lo dejó hacer, 
hasta el punto que el vaho de su alien- 
to borbotaba pa la faz congestiona- 
da del tirano. 
pea Nur > agresión, que me bru- 

5 e a de lo brus- 
pesado corpachón gañ rofesión. .. 

. Después de la afrenta, el amo, áme- P Se le antoja que las huelgas de es- 

nazador, insolente y confiado, lo mi-|te periodo, determinadas por una se- 

raba de hito en hito. Era el triunio| rie de factores extraños a su prédica 

del vasallaje. de botarate, cristalizado en formas de 

Por la ruda frente del campesino dialéctica, que repite un día, y otro 
cruzó la pavorosa sombra del crimen.|y un año y otro, los mismos sonsone- 


na remota y abrupta del país, en mo- 
mentos borrascosos, cuando se corrian 
serios peligro», y cuando mejor se de- 
mostraba tener convicciones, cosa muy 


- las sangrientas revanchas sacudió su|de su agotamiento mental, seco de ce- 


alma ingenua con el escaloirio de lalrebro como lo estuvo siempre de co- 
incertidumbre y, repentinamente, sus|razón, son obra suya, cuando si hay 
callosas manazas, crispándose volunta- |2Jgo que lo espante es el anuncio de 
riosas, mordieron, como unas tenazas,|una huelga, temeroso de que cualquier 
el robusto 0-25 A del amo, que desli-| reacción lo lance del puesto que ocu- 
zándose mori O 2 SUS ples, e pros- por unos meses, si el movimiento 
A e 
h ue lo di iera entre todos 
Sobre la pags nai nad ple los del mundo. a 

sereno, como or especulaciones, contempla rece- 
lucha |loso a esa manifestación de ceplóns 
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cados y los descarga sobre otros, pro-[tti no tiene en su historia ningún an- 


pa, |tecedente que lo acredite como mili- 


en jornadas os para librar aljtante más o menos activo. Su labor 


movimiento de una pesadilla que lo 
venía angustiando desde hace po 
años. Coincide ahora con sus enemi- 
gos de toda la vida, confirmando lo 
que siempre ellus han dicho en tono 
increpante: que fueron victimas de «un 
atropello autoritario», de «una resolu- 
ción antianárquica», refiriéndose a los 
acuerdos de la Asamblea Regional de 
ne de 1924, 

que ya ó todo peligro de 
que la ferucdala. «antorohició» sa- 
que a luz su órgano diario. Lo de- 
más, el trastorno que ella representa 
para el desarrollo de las actividades 


fué unicamente pontificial, y su 
por nuestras actividades, brtvlaióno 

Como a todos los demás a. quienes 
se tienen en. «La Protesta» como ele- 
mento de reserva necesidades 
menores, se siente por ese pobre 
viejo un desprecio olimpico. 

Si nosotros quisiéramos insultarlo 
como lo hace él, con una iracundia 
que no se aviene con sus pretenmsio- 
nes de hombre serio y probo, diria- 
mos que ese desprecio se lo merece. 

Pero no caeremus en el vicio de 
nuestro detractor. Si su conciencia 
no lo acusa de que ha sido, injusto 


comunes, es poca""cosa "para el que,|al presentarnos como instfumiéntos de 
antes de nada, mira para el bolsillo|la burguesia, será porque no la tiene. 


de los otros y no para el corazón. 


Y al que no tiene conciencia es inú” 


Y los setenta y tantos delegados|til reprocharle sus malas acciones. 
que votaron aquella resolución ¿qué|Las cantinelas: de conciliación y otras 


piensan? Se conforman que desde 
«La Protesta». se les esté diciendo 
un día si y otro también, que fueron 
unos pobres instrumentos? 


¡Qué barbaridad! A que tiempos 
hemos llegado ¡oh, señor! 
TRIPOTAJES 


Toda una Sociedad de Oficios Va- 
rios, en Necochea, parece haberse to- 
mado el tr: bajo—¡ qué activos sus com- 
ponenies !— de seguir en corporación 
los pasos de un militante para ver si 
era cojo, zambo o patizambo. 

Y al final, si meses después no le 
dicen desde «La Protesta» que era 
un adefesio, ellos no le descubrian 
sus defectos, pues ni por compasión 
aludieron a ellos, estando alli el men- 
cionado cuando era la única oportu- 
nidad de nacerlo y no esperar a que 
se marchara para ponerse a gruñir 
pur cuenta ajena. Pero esa declara- 
ción tardía de Oficios Varios, estaba 
convenida y de esto descuenta el lec- 
tor que haya puestp los ojos sobre las 
asnadas del «antorchista» Pierrestegui 
incitando a que hablaran a su suegro, 
suegra, cara mitad y allegados politi- 
cos que forman una legión y pertene- 
cen a la entidad referida. Por esas 
razones, se presenta al meterete «an- 
torchista» como un santo varón des- 
pués de habérsele informado alli al 
mismo Acha que era un «antorchista» 
recalcitrante y que si actuaba en . un 
grupo forista era por haberse ligado 


' Pa ss. ... .jo 
cargo de «La Protesta» desde esta zo- | Por lazos de familia a un viejo mili- 


tante de la localidad. 

Pero la hilacha «antorchista» del Pi- 
rro, ese, quedó bien a la luz en aquel 
primer aullido de «La Protesta» con- 
tra Acha ¡donde se lamentaba de que 
también haya hablado mal allí dle 


Se cuece cada tripotaje por ahi que 


huelen de un modo apestante hasta a 
distancias inmensas. 

¡Y aún se atreven a llamarnos secua- 
ces de Acha, cuando no los tiene me- 
jor Arango que esos ene...o...cochi- 
nos»! 

¡Qué triste papel desempeñan al- 
gunos hombres! : 


EXPLOTANDO 
GLORIAS BARATAS 


Nos extrañaba que Gabriel Biaggiotti 
tardara tanto en aprovechar una nue- 
va ocasión para demostrar su fideli- 
dad al oficialismo. Este camarada es 
muy celoso de su gloria, nna gloria 

al precio de su incondiciona- 
o tradicional a la familia que nos 


luchas, como razones idénticas le como la entre noso- 
A 
Eszique Zas. Necesita rehabilitarse de antiguos po- | 


ajena discurriendo. Porque Biaggio- 


zarandajas a que recurre para justifi- 
car sus injurias, son también expe- 
dientes de Musolini para sojuzgar al 
pueblo que oprime y maltrata. 

Por lo demás, poco ha de saber lo 
que ocurre y no puede estar, por lo 
tanto, en las mejores condiciones 
ra opinar, un hombre entregado a la 
atención de su negocio, pues en eso 
también Biaggiotti nos gana a noso- 
tros, presuntos «agentes» al servicio 
de la TENA, qu no obstante el 
rol que nos atribuye ninguno La 
dido establecer un Lora 
eso que algunos hemos también enve- 
jecido en estas lides. Discúlpenos el 
cargo, pero es netesario que esa con- 
secuencia de que tanto se pirria, sem 
efectiva y no teórica imicamente. Noso- 
tros los «inconsecuentes» ni tenemos 
negocio, ni casamos a nuestras bhijas,. 
y el camarada Biaggiotti, no sólo. las 
educa para ser como las demás mu- 
jeres, sino que las acompaña a las ce- 
remonias casamenteras. Esto lo sabe 
bien el majadero que desde «La Pro- 
testa» explota su gloria barata, hación- 
dole locubrar zandeces contra noso- 
tros, Miri hace mucho que requerido 
por el Consejo Federal para partici- 
par en dos actos de propaganda en el 
interior, sólo aceptó concurrir a uno 
cerca de la capital, dado que el caso- 
rio de una de sus hijas le exigia el 
cumplimiento de un deber burgués y 
rutinario: asistir a los esponsales. 

Esto se camarada Biaggiotti 
ir por lana y salir trasquilado. 


— Y —— 


Los pobres 
son tontos 


Una madre pobre..re a su 
hijo intentó roba? una naran- 
ja del canasto de un vendedor ambu- 
lante. 

—¿Qué haces, hijo? ¿No sabes que 


'no se puede tomar éso 


AT, mamá? 

—Porque esas naranjas no son tu- 
yAs. , | 
—Pues aquel niño bien vestido que 

está alli, tiene una... 

—Pero no la robó como quieres ha- 
cer tú; la compró con su dinero. 

—¿Y dónde es que dan dinero? 

—El dinero no lo da nadie; se ga- 
na trabajando. 

—Entonces. tú, mamá, que trabajas 
todos los dias, debes tener mucho di- 
nero comprar naranjas. 

—No, hijo, si yo lo tuviera te com- 
praría algunas otras cosas ademas del 


—¿Entonces porqué la madre “de 
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Actividades locales 


POR SIMON RADOWITZKY 


La F.0.P.S. marcha a la vanguardia en esta agitación 


CRONICA DE LOS ACTOS REALIZADOS 


OBREROS CARPINTEROS 


Continuando la campaña de agi- 
tación pro libertad de Simón RKado- 
witzky, la Sociedad de O. Carpinte- 
ros, Muebleros y Anexos, realizó 
una conferencia el martes 25 de Oc- 
tubre a las 18 y 30 en el cruce de 
las avenidas San Martín y 25 de 
" Mayo. 

Ante una concurrencia que fué 
aumentando poco a poco hasta lle- 
gar a más de 200 personas, habla- 
ron los camaradas Guevara, Tomás, 
F, Fernández, Gioscio y Aliaya, quie- 
nes historiaron los sucesos de ma- 
yo de 1909 y reivindicaron el acto 
justiciero de Simón Radowitzky, 
Describieron los martirios que nues- 
tro camarada soporta desde hace 18 
años, incitando a rodos los traba- 
jadores a la huelga general para 
exigir la libertad del héroe invicto 
de Ushuaia. La concurrencia se mos- 
tró muy animosa y acogió con mar- 
cado espíritu de simpatía las pala- 
bras de todos los camaradas 

Se repartió yran cantidad de pe- 
riódicos y folletos. 


Los actos de la F. 0. P, 5. 


La F. 0. P, S. realizó otros dos 
actos pro libertad «dle Simón Rado- 
witzky. El primero se efectuó el 
jueves 27 de octubre en Entre Rios 
v Av. España, él que a pesar del 
fuerte viento que corría, estuvo re- 
gularmente concurrido. 

Hablaron los: camaradas Gioscio, 
Pérez y Aliaga, quienes relataren 
los antecedentes de! acto valiente y 
reparador de Radowitzky insistiendo 
en la necesidad de un movimiento 
general en la región a fin de arran- 
carlo del pre.idio. Destacaron la 
grandeza de espiritu de Radowitzky 
y dijeron que el pueblo no debe de- 
jarse ultrajar y asesinar inpunemen- 
te y saber repeler los ataques de 
todos los tiranos que pisotean el 
mayor tesoro de los hombres: la li- 








aquel chico, en vez de pan le compra 
naranjas? 

—No, muchacho, le compra pan, na- 
ranjas Y muchas otras cosas. 

—Será entonces por que: la 
trabaja más que tú. 

—No, al contrario, esa señora no 
trabaja nada. 

—¿Y si no trabaja, cómo es que 
tiene tanto dinero si es qne se gana 
trabajando? 

—Porque para ella y las de sn cla- 
se, que son las gentes ricas, lo gana- 
namos nosotros los pobres con nuestro 
trabajo. 

—Ah! ¿y éso? 

—Eso es que los pobres somos unos 
tontos. 


madre 


Cosme MANkRIQUE. 
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bertad. Todos los asistentes exte- 
rorizaron sus simpatías por el he- 
cho que llevó a Radowitzky al pre- 
sidio. alentándonos así a proseguir 
l1 campaña emprendida, 

La 2.2 conferencia se realizó el vier- 
nes 28 de octubre en Av. Y de Julio 
y Salta, asistiendo una concurrencia 
muy crecida. Hablaron los camaradas 
Gioscio y Aliaga, los cuales relataron 
los sucasos de mayo de 1909, hacien- 
do resaltar el sentimiento de repudio 
que surgió de la clase trabajadora 
contra el coronel Falcón, el que dió 
fuerzas al brazo vengador de Rado- 
witzk y. 

x= 
«ok 

La F. O. P. S. ha realizado un es- 

fuerzo digno de mención en este se- 
gundo ciclo de conferencias pro liber- 
tad de Simón Radowitzky. No ha 
quedado un solo departamento cirenn- 
vecino a la ciudad, en el que la voz 
de los oradores de la F. O. P. S. mo 
haya sido oida en el breve lapso de 
2 semanas, sin que por eso se hayan 
dejado de realizar asambleas de sas- 
tres, carpinteros, metalúrgicos y Ofi- 
cios Varios, fuera de las reuniones del 
Consejo y comisiones administrativas 
de sindicatos. Por primera vez la Y. 
O. P. $S. ha realizado dos conferencias 
diarias a la misma hora y e. distintos 
lugares. Se perseguía el laudable pro- 
pósito de que toda la clase trabajado- 
ra de San Juan, se enterase del por- 
[qué Simón Radowitzky hace 18 años 
que está enterrado en vida; del objeti- 
vo de libertarlo que se persigue por 
medio de la huelga general que se 
tendrá que declarar en breve y del 
otro inmediato de cooperar al mitin 
regional que se efectuó el domingo 13. 
En verdad que estos principales pro- 
ósitos han sido alcanzados y los ca- 
maradas de la F. O. P. 5. bien pue- 
den gozar de la satisfacción del deber 
cumplido. 

No ha de decaer tampoco este be- 
llo movimiento de agitación por un 
fin tan humano y querido como es el 
de ver en libertad al «Mártir de Usu- 
haia»+ y a tal efecto la Provincial con- 
tinuará su campaña para que la clase 
trabajadora de San Juan esté prepa- 

rada para encarar una lucha seria cuan- 
do las cirennstancias asi lo exijan. 


EN "TRINIDAD 


El jueves 3 de noviembre a las 18 

horas se realizó una de las primeras 
conferencias dei 2.0 ciclo, en los lotes 
Putelli. 
Hablaron los camaradas (Ginevara, 
«Tomás, Gioscio y Aliaga ante un ele- 
vado número de oyentes, que, como 
en las demás conferencias, manifesta- 
ba su adhesión por medio de aplansos 
prolongados y repetidos. ? 

El viernes 4 de noviembre a las 21 
horas se realizó la 2.0 conferencia en 
Mendoza y Moreno. 








Hblaron los camaradas Fernández, 
Gioscio, Aliaga y Tomás, ante una 
“vasta concurrencia compuesta de tra- 
bajadores y mujeres. 


CIUDAD 





El jueves 3 de noviembre a las 18 
horas se realizó otra de las primeras 
conferencias del 2.0 ciclo en Entre Rios 
y Juny. 

Gran cantidad de trabajadores ro- 
dearon la tribuna de la F. O. P. S,, la 
que fué ocupada por los camaradas 
Fernández, Pérez, Genini y Centeno. 
Quienes explicaron los motivos de es- 
ta campaña por la libertad de Rado- 
witzky. La concurrencia alcanzó a 
más de 200 personas de toda condición 
social. 

La 2.2 conferencia se realizó el vier- 
nes 4 en 9 de Julio y San Martin a 
las 21 horas dirigiendo la palabra los 
comaradas Guevara, Pérez y Genini. 


SANTA LUCIA 





El miércoles Y de noviembre a las 
18 horas se electuó una conferencia en 
este departamento en Lotes Yornet. 

La concurrencia bastante numerosa 
escuchó con atención la palabra de los 
camaradas Briggs, Fernández, Pérez y 
Tomás. 


DESAMPARADOS 


El mismo día a la misma hora se 
realizó otra conferencia en este depar- 
tamento. Hublaron los camaradas Gue- 
vara, Gioscio, Grenini y Aliaga.” Asis- 
tieron cerca de trescientas personas, 
las que escucharon muy entusiasmadas 
a los compañeros que ocuparon la 
tribuna, quedando una impresión bas- 
tante grata en el anditorio. 


CONCEPCION - 


Se efectuaron dos conferencias en 
este departamento. La 1.9, el jueves 
1% a las 21 horas en la «Esquina del 
Toro». Tuvo un éxito rotundo. Uu au- 
ditorio numeroso compuesto en su 
mayoria de trabajadores. 

Hablaron los camaradas Flores, Fer- 
nández, Genini y Aliaga, recibiendo 
todos muestras de adhesión de la nu- 
merosa concurrencia. 

La 2.1, se realizó el viernes 11 a 
los 21 horas en Mendoza y Chile ocu- 
pando la tribuna Briggs, Fernández, 
Genini y Aliaga. Asistió numerosa 
concurrencia, habiendo ocurrido un pe- 
queño incidente con varios pernonajes 
cantonistas, ebrios consuetudinarios, 
que intentaron interrumpir la confe- 
rencia sin poder lograrlo. 


CIUDAD 


La 3.2 conferencia en la ciudad se 
realizó el jueves 10 a las 21 horas en 
25 de Mayo y Catamarca. 

Con asistencia de más de 300 per- 
sonas entre las cuales menudeaban las 
del sexo femenino, abrió el acto el 
camerada Tomás continuó (Gioscio y 
finalizó Pérez, los que expusieron am- 
pliamente los determinantes de esta 
campaña, incitando a los trabajadores 
alli presentes a prepararse para una 
huelga general por la libertad de Ra- 
dowitzky. ] 

La 42 conferencia se realizó el vier- 
nes 11 a las 21 horas en Laprida y 
Caseros, Hubo más conenrrencia que 
en la anterior y hablaron los mismos 
camaradas. 


La velada del 15 de octubro 


Una fiesta del espiritu y un ex- 
ponente de compañerismo resultó 
la velada del 15 de octubre, reali- 
zada por la S. de Obreros Carpin- 
teros, M. y Anexos en conmemora- 
ción del 13 aniversario del tusi- 
lamiento de Francisco Ferrer Guar- 
dia. El cuadro de aficionados de 
la F. O. P. S. interpretó con mu- 
cha justeza la valiosa obra, «M 'Hi- 
jo el Dotor», llegando a emocionar 
hondamente a la numerosa concu- 
rrencia, 

Eñ' un entreacto habló el cama- 
rada Giosciu. sobre el tema anuncia- 
do, Ferrer y su obra, destacando 
los valores del mártir de Montjuich 
como pedagogo y como revolucio- 
nario. 

La familia proletaria de San Juan 
que simpatiza con lo F, O. P. $, 
concurrió en buen número a este 
acto, habiendo pasado varias horas 
de esparcimiento espiritual al mis- 
mo tiempo que ha contribuído al 
robustecimiento de la propaganda. 
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Administrativas 
Cantidades Recibidas 


Ciudad.—Por suscripciones cobra- 
das $ 19.60; venta de ejemplares $ 8.80 

Avellaneda.—J. Delpiano. Por pa- 
go de paquetes $ 4.00. 

Rosario.—J. Penina. Por venta de 
ejemplares y suscripciones cobradas 
$ 8.20. 

San Rafael.—Santiago Bueno. Por 
suscripciones cobradas 27.80. 

25 de Mayo.—N. Corrales. Por ven- 
ta de ejemplares y suscripciones cobra- 
das $ 8.00. 

Avellaneda.— B. Sobredo. Por pa- 
go de paquetes $ 5.00. 

Media Agua. N. N. $ 1.00. 

La Plata.—V. Rodriguez. Por pago 
de paquetes $ 10.00. 

Rosario.—Valencia. l)onación 3 1.00. 





COMITÉ PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


(SAN JUAN) 





Comunicamos a los organismos que 
integran la F. O. R. A. y al proleta- 
riado en general, que en lo sucesivo 
toda correspundencia para este Comi- 
té se dirija a Fernando Fernández. 
Valores a Segundo Montenegro a Men- 
doza 110. 

Lx SECRETARIO. 
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CONGURRA ,.. 


a las conferencia que reali- 
za la F. 0, P. $, por la lb 
bertad del mártir de Ushuaia” 

Para el viernes :18 hay 
organizados dos actos públicos 
uno en Trinidad y otro en 
Santa Lucía, 


] 





